
QUE ADICIONA EL ARTÍCULO 116 BIS A LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO, A CARGO DEL 

DIPUTADO CLEMENTE CASTAÑEDA HOEFLICH, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MOVIMIENTO 

CIUDADANO 

El suscrito, Clemente Castañeda Hoeflich, diputado integrante del Grupo Parlamentario Movimiento 

Ciudadano, de la LXIII Legislatura de la Cámara de Diputados, con fundamento en lo señalado en el 

artículo 71, fracción II de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como en los 

artículos 6, numeral 1, fracción I, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados del honorable 

Congreso de la Unión, somete a consideración la siguiente iniciativa con proyecto de decreto que 

adiciona el artículo 116 Bis a la Ley Federal del Trabajo, con base en la siguiente: 

Exposición de Motivos 

I. En una sociedad democrática la existencia de prácticas discriminatorias en el espacio público 

representan signos de grave involución social, y uno de los primeros obstáculos a vencer en la 

construcción de una sociedad digna en que todas las voces sean escuchadas. 

Desafortunadamente, hoy nuestro país presenta serios focos rojos en materia de prácticas 

discriminatorias contra la mujer, particularmente en lo relacionado con el ámbito laboral, en donde 

no sólo existe una persistencia en términos de violencia verbal, física y psicológica, sino que persiste 

una práctica generalizada tendiente a privilegiar los salarios masculinos por encima de los femeninos. 

Como señala Sonia M. Frías, investigadora titular del Centro Regional de Investigaciones 

Multidisciplinarias de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM): 

A casi tres millones de mujeres (23 por ciento de las empleadas por cuenta ajena) han pagado menos 

que a un hombre que realiza las mismas actividades en el trabajo, hemos tenido menos oportunidades 

de ser ascendidas, y o hemos recibido menos prestaciones.1 

Resulta claro que la práctica de compensar discriminatoriamente a la mujer por sus actividades 

laborales, representa un grave fenómeno de violencia de género que debe ser atajado si deseamos 

eliminar las circunstancias específicas que dan origen a otras prácticas violatorias de los derechos 

humanos, pues como señala la misma investigadora: 

...las intervenciones de los poderes públicos encaminadas a prevenir y atender la violencia deben 

tener en cuenta que los contextos en los que se produce la violencia de género y no de género son 

parecidos, así como también pueden serio los factores de vulnerabilidad. Segundo, las violencias 

de género están interconectadas y deben conceptualizarse de forma comprehensiva. Conceptualizar 

el fenómeno de las violencias de género de forma fragmentada genera una competencia entre 

problemas sociales que pueden llevarnos a plantear si la violencia de pareja es más o menos 

importante que el feminicidio o si el acoso sexual en el transporte es más o menos relevante que la 

violación. Estos planteamientos son inadecuados ya que las distintas manifestaciones de violencia 

de género hacia las mujeres forman parte de un mismo problema social que se distribuye en forma 

de continuo y que tiene un origen común: la desigualdad socialmente construida entre hombres y 

mujeres2 . 

Así pues, las contraprestaciones discriminatorias hacia la mujer representan una práctica que se 

inscribe en una sociedad en la desigualdad entre hombres y mujeres es percibida como normal, y 

dichas prácticas son por lo tanto parte de ese círculo vicioso que lleva finalmente a la grave violencia 

que hoy padece la mujer mexicana. 



En Movimiento Ciudadano, estamos seguros de que no es ésa la sociedad ideal que el pueblo de 

México desea construir, sino que comparte la idea esencial de que el respeto irrestricto de los derechos 

humanos, y el acceso de oportunidades en condiciones de igualdad para mujeres y hombres es una 

condición inalienable para la construcción de una política digna y de un auténtico estado de derecho. 

Por ello, mediante la presente iniciativa proponemos reformar la ley Federal del Trabajo, adicionando 

un artículo que les permita a las mujeres denunciar y ser reparadas cuando exista una compensación 

económica que signifique un efecto negativo o discriminatorio. 

Esta reforma busca combatir las prácticas discriminatorias que inciden en la brecha salarial entre 

hombres y mujeres, desincentivando estas prácticas y castigándolas de manera efectiva. Por otra parte, 

al reconocer a las trabajadoras su derecho a denunciar estos actos discriminatorios se les permite 

ejercer un derecho fundamental en la defensa de sus intereses. 

Por lo expuesto, me permito presentar ante esta soberanía, la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto que adiciona el artículo 116 Bis a la Ley Federal de Trabajo 

Artículo Único. Se adiciona el artículo 116 Bis a la Ley Federal del Trabajo, para quedar como sigue: 

Artículo 116 Bis. Para los efectos de la presente ley se considera un acto laboral ilícito toda 

compensación o práctica que incida en las percepciones económicas del trabajador, originada por 

motivos de discriminación sexual, de género, étnica, de edad, cultural o cualquier motivo 

discriminatorio, en los términos de la fracción” del artículo 12 de la ley Federal para Prevenir y 

Eliminar la Discriminación. 

En adición a lo dispuesto en la fracción VI del artículo 994 de la presente ley, el trabajador que se vea 

afectado por compensaciones o prácticas discriminatorias que incidan en sus percepciones, podrá 

demandar la reparación del daño, incluyendo la recuperación de las contra prestaciones diferenciadas 

hasta por dos años anteriores a la presentación de la demanda. 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial 

de la Federación. 

Notas 

1 Frías, Sonia M., “Violentadas”, Nexos, 1 de junio de 2016,  

http://www.nexos.com.mx/?p=28501 

2 Ídem. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 8 de marzo de 2017. 

Diputado Clemente Castañeda Hoegflich (rúbrica) 

 


